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Elementos de una identidad teocrática:
los testigos de Jehová

ANTONIO HIGUERA BONFIL*

Introducción

Entre los rudimentos de las identidades grupales es

común encontrar el de la religión. En las llamadas

sociedades complejas la oferta de salvación difícilmente

se limita a una sola propuesta y es usual encontrar

que los habitantes de muchas localidades pueden ser

diferenciados de acuerdo con la confesión religiosa

que profesan. Aun limitándose al ámbito del cristia-

nismo, el abanico de posibilidades es amplio y las

circunstancias que caracterizan las relaciones entre

cultos, sectas e iglesias1 son cada vez más complejas

y evolucionan rápidamente. En la actualidad se puede

acceder a una u otra religión con relativa facilidad y se
transige cada vez más con la disidencia.

Las siguientes páginas presentan, dentro del con-
texto señalado, una parte de la perspectiva que sobre
la práctica social tienen los testigos de Jehová. Como
esta exposición busca localizar puntos nodales de su
identidad grupal, se extiende hacia ámbitos que parten
de lo general y se acercan a lo particular. El objetivo de
este procedimiento es documentar normas y criterios
asumidos por los miembros de este grupo religioso,
tanto en lo colectivo como en lo individual; en lo social
como en lo personal.

Así, se abordan tres campos específicos: religión,
comunidad y familia, ya que la propuesta de la orga-

* Profesor investigador de la Universidad de Quintana Roo. Actualmente realiza una estancia sabática en la Escuela de
Humanidades de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. La versión preliminar de este texto se presentó en el XXI
Congreso Internacional de la Latinamerican Studies Association, celebrado en Chicago Illinois, en la sesión “Identidades
en vilo: nuevos sujetos sociales en espacios de frontera cultural”.

1 En las siguientes páginas los términos culto, secta e Iglesia se entenderán de la siguiente forma: culto es un grupo religioso
que carece de jerarquía centralizada y de una estructura organizadora; en general se caracteriza por tener un número muy
reducido de afiliados. Las sectas son movimientos de protesta religiosa, sus miembros se separan de los demás seres
humanos en lo que se refiere a sus creencias, prácticas e instituciones religiosas; rechazan la autoridad de los líderes religio-
sos ortodoxos y, a veces, incluso la del gobierno secular; quienes pertenecen a una secta ponen su fe ante todo y ordenan
su vida de acuerdo con ella. Por su parte, las iglesias son aquellas que además de un cuerpo doctrinal, cuentan con una
organización institucional y, por ende, una jerarquía. En general, los valores y prácticas se amoldan a las formas seculares
de la sociedad. Véanse, entre otros, Wilson, 1970; Royston, 1996 y de Pedro, 1996.

Resultado de un proyecto de investigación que cubre la frontera México-Belice, este trabajo busca los elementos
nodales de la identidad teocrática de los testigos de Jehová. Se documenta la concepción y forma de comportamiento
de tres ámbitos fundamentales: religión, sociedad y familia. La imagen que se obtiene es el escenario en el que se
reproducen muchas de las relaciones sociales en el interior del grupo religioso.
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nización central de los testigos, la Sociedad de Biblias
y Tratados Torre del Vigía,2 se extiende prácticamente
a todos los rubros de la vida de sus feligreses. Es
necesario acotar que teniendo la misma doctrina y
una gran similitud en sus formas organizativas, este
grupo religioso debe ajustar sus actividades a respues-
tas diversas de las sociedades en que se inserta, pues
cada país —y en el interior de él— las culturas particu-
lares (es decir, regionales) poseen rasgos diferenciados.3

¿Qué presencia tienen los testigos de Jehová a es-
cala mundial y nacional?, ¿qué nivel de organización
han alcanzado? Recordemos algunos datos estadísticos
que buscan dar una imagen rápida y certera sobre este
grupo religioso.

La Torre del Vigía fue creada legalmente en Pensil-
vania hace ciento quince años4 (1884) y su doctrina se
ha expandido a doscientos treinta y dos países; tiene
ciento cuatro sucursales y algo más de ochenta y cinco
mil congregaciones. En 1997 tenía a escala mundial
unos cinco millones trescientos cincuenta mil publica-
dores (predicadores). Esta Sociedad inició su labor
proselitista en México poco después de la Revolución
mexicana y hace un par de años contaba con casi
cuatrocientos ochenta mil publicadores que se reunían
en algo más de once mil congregaciones (Henschel,
1998: 31, 36-37). Desde hace diez años se imprimen
en México folletos, libros y revistas utilizados no sólo en
el país sino en otros nueve de América Latina (Henschel,
1995: 232). Durante La última década han bautiza-
do en nuestro país a unas doscientas sesenta y dos mil
personas, y si en 1970 se dirigían casi cuarenta y
cuatro mil estudios bíblicos, en 1997 se efectuaron
más de medio millón (Henschel, 1995: 222 y 1998: 37).

La religión: escenario total

La primera referencia obligada es que la Torre del Vigía
es una corporación fundamentalista. No se está cali-

ficando al organismo aglutinador de los testigos de
Jehová; se señala que establece para sus congregantes
normas que se apegan a determinados fundamen-
tos del cristianismo, que los caracteriza y diferencia de
otras confesiones religiosas.5 Para evitar equivocaciones
se debe decir que esta agrupación tiene una postura
teológica conservadora, que asume literalmente lo
registrado en las Santas Escrituras6 y sirve de guía
para las cosas prácticas, desde la forma en que se rin-
de adoración, hasta cómo se concibe el fin del mundo,
pasando por la endogamia religiosa y la constitución,
desarrollo y educación de una familia.

Una expresión de su carácter fundamentalista se
presenta constantemente en las reuniones de servicio
de las congregaciones, en donde es común el para-
lelismo entre condiciones y forma de vida de los pri-
meros cristianos y la de quienes nos hallamos a finales
del siglo XX. Siempre se busca ejemplo y se compara
con el cristianismo primitivo. En estos tiempos mo-
dernos —los últimos días del actual sistema de cosas,
según la terminología de los testigos de Jehová— su
lucha sería mantener un equilibrio constante entre la
palabra de Dios y las prácticas cotidianas de la socie-
dad mayor. Así, el trabajo de campo constata que se
encuentran las más diversas vías para no violar los
principios adoptados por los creyentes.

Base de esta propuesta religiosa es la concepción
de que la humanidad está dividida en dos conglome-
rados, que son numéricamente desproporcionados.
Se sostiene que la mayoría ha escogido —por decisión
propia o por ignorancia— hacer caso omiso a la pa-
labra de Dios; este grupo es el más nutrido y su desti-
no, en tanto hijos de Satanás, sería perecer al llegar el
fin del mundo. El otro grupo es reducido (algo más de
cinco millones de personas, de acuerdo con los datos
presentados al inicio de este trabajo) y su apego a la
Biblia le aseguraría salvarse de aquella sentencia in-
minente. Este segundo conjunto se divide en los un-
gidos —actualmente son unos 8,795— (Henschel,
1998: 31) y la gran muchedumbre, que asiste a las reu-

2 En inglés, Watch Tower Bible and Tract Society. Para fines de este texto, se utilizan como sinónimos los términos: La Torre
del Vigía, Sociedad y Organización.

3 Este artículo tiene como base una investigación de campo iniciada en 1994. Si bien la región de estudio es la frontera
México-Belice, este ejercicio busca identificar aspectos de la vida religiosa de los testigos de Jehová que van más allá de
las diferencias regionales.

4 Cf. Franz, 1993: 26. El nombre original de esta organización fue Sociedad Internacional de Estudiantes de la Biblia.
5 De acuerdo con de Pedro, 1996: 112, el fundamentalismo es una “postura teológica de algunos grupos o confesiones pro-

testantes surgidos en la segunda mitad del siglo XIX, de cuño conservador como defensa de lo tradicional. Para ellos la
Biblia está inspirada verbalmente, de modo que todo lo que dice ha de ser tomado a la letra, incluso referencias históricas
o datos relacionados con las ciencias; no hay lugar para la comprensión según los géneros literarios. En sentido amplio, el
término se aplica también a católicos o a miembros de otras religiones —por ejemplo, dentro del Islam— de tendencia fuer-
temente conservadora.

6 La Biblia utilizada por los testigos de Jehová se denomina Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras y varía,
mínima o significativamente según sea el caso considerado, de otras versiones cristianas.
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niones en los salones del Reino, se encarga de predi-
car de casa en casa y aspira a vivir eternamente en el
paraíso terrenal restaurado.

Entre los señalamientos hechos por la Torre del
Vigía para soportar el argumento de que la suya es la
religión verdadera, citamos los siguientes: obedien-
cia total a lo registrado en la Biblia, existencia de una
unión doctrinal alrededor del mundo (por lo que se
sostiene que no hay diferentes interpretaciones, ni
opiniones en materia de fe) rechazo definitivo a cual-
quier otra religión y “el establecimiento de un nuevo
pacto para reemplazar el pacto de la Ley”.7 Así, asumen
que la divinidad (Jehová, Dios) estableció ciertas re-
glas que deben ser observadas estrictamente, pues la
desobediencia conllevaría un castigo: “la Biblia es clara
cuando dice, por ejemplo, en Primera a los Corintios 5:
11-13 y 6: 9-11, que si las personas se hacen inmora-
les y no se arrepienten, deben ser expulsadas de la
organización de Dios.”8

Una consecuencia del planteamiento anterior es,
para los testigos de Jehová, que cualquier otra religión
es falsa, pues sus doctrinas estarían separadas de la
palabra de Dios. En el libro Apocalipsis ...¡se aproxima
su magnífica culminación!, la Sociedad ofrece una vi-
sión resumida de ese proceso:

...sabemos que la apostasía se desarrolló rápidamente

después de la muerte de Juan. “Cristianos” dejaron de

usar el nombre de Jehová y lo sustituyeron con “Señor” o

“Dios” en los manuscritos de la Biblia. Para el siglo IV la

doctrina falsa de la Trinidad se había infiltrado en las con-

gregaciones. Durante este mismo periodo se fue adoptando

la idea de un alma inmortal. Finalmente el emperador ro-

mano Constantino hizo del “cristianismo” la religión esta-

tal, y con esto nació la cristiandad, donde la Iglesia y el

Estado unieron sus fuerzas para gobernar por mil años

(Franz, 1994: 30).

Además, la Organización se autoconcibe como el
esclavo fiel y discreto mencionado por Mateo y conside-
ra que desde 1919 —poco después de que Jesucristo
hubiese comenzado a dirigir el gobierno celestial de
Dios— (Watch Tower, 1982: 141) se “le han encomen-
dado los intereses terrestres del Reino Mesiánico”
(Franz, 1994: 63). Hay que señalar que uno de los
elementos más importantes en la conformación de su
identidad institucional, es el que establece que el en-
tendimiento de las profecías contenidas en la Biblia se
va dando paulatinamente, que poco a poco, conforme
avanzan los propósitos divinos, los ungidos adquieren
conocimiento y capacidad para comprender más
ampliamente el significado de tales mensajes.

Hace más de cincuenta años el segundo presidente
de la Organización expresó en unas cuantas líneas esa
idea central, cuya vigencia hoy en día es indiscutible
en reuniones de servicio y asambleas de circuito y dis-
trito. De acuerdo con John F. Rutherford “es evidente
el hecho de que al tiempo en que las profecías fueron
dichas, los que las dijeron o registraron no entendie-
ron su significado. Pero a su debido tiempo Dios reve-
la a los justos el significado de esas profecías” (Ruther-
ford, 1941: 40).

Entre las profecías más importantes, por su natu-
raleza y consecuencias, está la del fin del mundo. De
acuerdo con la Torre del Vigía, tal acontecimiento no
supone la extinción de la vida humana, sino el cierre
de una larga etapa histórica en la que ha prevalecido
el egoísmo y la corrupción, la inmoralidad y la injus-
ticia.9 ¿Qué hacer para asegurar la vida eterna en el
paraíso restaurado? ¿qué puede hacer un converso en
este tiempo impío? Para los testigos de Jehová la res-
puesta es sencilla, más no así su puesta en práctica:
hay que asociarse a la organización de Dios y adoptar
las directrices de comportamiento por ella señaladas.10

7 Asamblea de circuito 1996: Escuchen la palabra de Dios y aprendan a ponerla por obra, salón de asambleas de Chetumal,
Quintana Roo; 10 de febrero de 1996.

8 Ibid. De acuerdo con La Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, las citas bíblicas referidas dicen: Primera
a los Corintios 5: 11-13; “11 Pero ahora les escribo que cesen de mezclarse en la compañía de cualquiera que, llamándose
hermano, sea fornicador, o persona dominada por la avidez, o idólatra, o injuriador, o borracho, o que practique extorsión,
y ni siquiera coman con tal hombre. 12 Pues, ¿qué tengo yo que ver con juzgar a los de afuera? ¿No juzgan ustedes a los
de adentro, 13 mientras Dios juzga a los de afuera? “Remuevan al [hombre] inicuo de entre ustedes”. Primera a los Corin-
tios 6: 9-11; “9 ¡Qué! ¿No saben que los injustos no heredarán el reino de Dios? No se extravíen. Ni fornicadores, ni idólatras,
ni adúlteros, ni hombres que se tienen para propósitos contranaturales, ni hombres que se acuestan con hombres, 10 ni
ladrones, ni personas dominadas por la avidez, ni borrachos, ni injuriadores, ni los que practican extorsión heredarán el
reino de Dios. 11 Y, sin embargo, eso era lo que algunos de ustedes eran. Pero ustedes han sido lavados, pero ustedes han
sido santificados, pero ustedes han sido declarados justos en el nombre de nuestro Señor Jesucristo y con el espíritu de
nuestro Dios”.

9 Para la Torre del Vigía, la humanidad ha existido durante los últimos seis mil años. Cf. Franz, 1993a: 12.
10 Un ejemplo de tales profecías del fin del mundo se presenta en Isaías 26, 20: “Anda pueblo mío, entra en tus cuartos in-

teriores, cierra tus puertas detrás de ti, escóndete por un solo momento hasta que pase la denunciación”. Según la Sociedad
“esos cuartos son las congregaciones que Jehová tiene esparcidas por toda la tierra; (...) se necesita que nosotros asistamos
a las cinco reuniones y no se les olvide, debemos ser mansos; si no somos mansos no vamos a entrar al nuevo arreglo” Asam-
blea de circuito 1998, salón de asambleas de Chetumal, Quintana Roo; 16 de agosto de 1998.
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Estos lineamientos tienen una vinculación directa
con la forma en que los conversos deben relacionar-
se con el resto de la sociedad mayor. En tanto grupo
minoritario, los testigos se ven “forzados” a mantener
contacto con un gran número de “incrédulos” y es ahí
donde comienzan a funcionar las ideas y mecanismos
identitarios del grupo religioso. Se dijo líneas arriba
que se concibe a la humanidad dividida en dos grupos
y que los testigos de Jehová forman el de menor tama-
ño; ¿cómo proponen mantener esa relación con el resto
de la sociedad mayor?

Una comunidad de individualidades

Si se parte de que los testigos de Jehová sostienen el
vivir apegados al mandato divino, se puede entender
con cierta facilidad los términos en que plantean sus
ideas de relación con “el otro”. En la asamblea de cir-
cuito de 1998 se habló del tema; ahí se señaló lo si-
guiente:

...cada uno de nosotros debe de examinarse de vez en

cuando para saber cuál es su situación y determinar si su

vida está girando en torno a la verdad. Plantéense entonces

las siguientes preguntas: ¿qué es lo primordial en mi

vida? (...) ¿es posible que estemos concediendo demasia-

da importancia a nuestro empleo, profesión o a los bienes

materiales? ¿qué pude decirse de su hogar, su familia,

sus seres queridos? ¿le presta usted más atención a esto?

¿se dedica mucho a la recreación, que esto a su vez lo

cansa al grado de descuidar algunos asuntos en sentido

espiritual? En el caso de un joven, quizá pudiera plantear-

se la siguiente pregunta: ¿cuánto tiempo y atención le de-

dico a mis estudios seglares? ¿es mi interés principal algún

deporte, afición, entretenimiento o tecnología? Es impor-

tante hacernos este autoexamen, ya que de esa manera

nos mantendremos alertas a los esfuerzos desesperados

de Satanás para extraviar a todo aquel que procura ser-

virle fielmente a Jehová.

   Debemos... poner los intereses del Reino en primer

lugar sin vacilación. Sí, no podemos estar parte del tiempo

en el camino de la verdad y a la vez... participar en el ca-

mino del inicuo en recreación excesiva, emprender una

carrera que consuma mucho tiempo o esclavizarnos a las

riquezas, no podemos hacer esto.11

Esta declaración establece algunas de las priori-
dades de los testigos de Jehová respecto a quienes no

11 Ibid.
12 Ibid.
13 Para una reflexión sistemática sobre el tema, véase Garma, 1994 y Molina 1998.

comparten su religión. En ese ejercicio comparativo se
sostiene que cualquier otra confesión religiosa, Iglesia
o secta, se adapta a los intereses de un mundo encami-
nado a la destrucción; prueba de ello son su moral laxa
y un comportamiento que desmerece frente a las nor-
mas de Dios.

Por eso esta Organización es diferente a todas las demás;

en las demás organizaciones no pasa nada. Que el pastor

se emborrachó —A pues que bien; que aquél tiene dos mu-

jeres: —Bueno pues no pasa nada, o ¿cuándo han oído en

alguna religión que se expulse porque tiene dos, tres mu-

jeres?12

Ante esa perspectiva, la Organización afirma que
los valores y actitudes de los testigos de Jehová deben
mantenerse constantes y sostenerse públicamente,
independientemente de las consecuencias sociales
que pudiera esto implicar. No se trata únicamente de
los problemas del uso de sangre o los que enfrentan los
infantes en edad escolar,13 sino de muchos otros as-
pectos de la vida cotidiana que marcan una clara dife-
rencia con otras maneras de conducirse en sociedad.
Un enunciado general sobre este asunto se expresa así:

El establecimiento del Reino de Dios en los cielos invisibles

en 1914 obligó inevitablemente al sistema de cosas actual

a entrar en sus (...) “últimos días” (2 Tim. 3: 1-5; Rev. 11:

15, 18). Poco después de la I Guerra Mundial el pueblo de

Jehová fue revitalizado por el espíritu de Dios para hacer

un esfuerzo especial en la proclamación de las buenas nue-

vas. Desde ese tiempo en adelante se ha dado un tremendo

testimonio que ha resultado en dividir a la gente. Durante

este periodo, Jesucristo, junto con sus santos ángeles,

ha estado efectuando una separación entre los que aman

la justicia y los que son indiferentes a la verdad o que se

oponen activamente a ella (Franz, 1993: 7-8).

De esta forma, según la perspectiva de la Torre del
Vigía, la influencia del resto de la sociedad mayor no
puede ser pasada por alto; hacerlo así implicaría estar
dormido en sentido espiritual incrementaría el pe-
ligro de distanciarse de los mandatos de Dios y ser
víctima del mundo y sus formas. De acuerdo con la
perspectiva de la Sociedad, dos de los atractivos más
evidentes de esa influencia son el materialismo y la
falta de honradez. Por ello, durante los últimos años
en todas las asambleas de circuito y distrito, se previno
a los testigos de Jehová sobre el riesgo que conlleva el
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apego a las cosas materiales, así como las vías des-
honestas de adquirir bienes.14

Más aún, en muchas reuniones de la Congregación
se propaga la idea de que los demás señalan constan-
temente a los miembros de esta Organización. Tal con-
vencimiento refuerza un doble sentido de identidad
grupal, por un lado marca diferencias con el resto de
los seres humanos y por el otro promueve la cohesión

interna y la identificación entre miembros de la misma
comunidad religiosa.

El último punto a tocar sobre este segundo tema re-
gresa a una preocupación fundamental de los testigos
de Jehová, la del fin del mundo. El hecho de que el
género humano tenga actitudes disímbolas ante los
mandatos de Jehová permite a la Torre del Vigía equi-
parar episodios bíblicos —como la destrucción en
tiempos de Noé— con episodios que hoy vivimos. Así
como en el pasado vino el diluvio y arrasó con casi todo
y Dios avisó a los justos para ponerse a salvo, así “Jeho-
vá destruirá a la humanidad, pero por ser su carácter
tierno y amoroso, avisa con tiempo que llegará el fin
del mundo y en estos tiempos, Jehová está avisando.”15

La familia, núcleo básico de los testigos
de Jehová

Es fácil deducir que concepciones como las presenta-
das sobre “religión” y “comunidad” implican una forma
específica de entender y organizar el núcleo familiar.
No se trata, entonces, de un modelo liberal que ponga
en relieve la eficiencia para tener éxito en el mundo
globalizado en el que nos movemos; difícilmente los
testigos de Jehová entenderán como propósito de la
familia la preparación escolar y el desempeño profe-
sional de sus miembros y mucho menos esperan que
sea el espacio desde el que se logren triunfos que trai-
gan bonanza material a padres e hijos.

Al contrario, entre los conversos se asume el origen
divino de la familia, cuyo primer hábitat fue el jardín
del Edén; conciben además que habiendo sido creada
para subsistir eternamente, debe ser bien procura-
da para asegurar su permanencia (Cf. Franz, 1995: 9).
Ya se señaló que la concepción de la Torre del Vigía
sobre la vida del ser humano es fundamentalista, y
busca ser inalterable con el transcurso del tiempo, de
las modas y de nuevas formas de pensar. Por ello el
papel asignado a cada uno de sus miembros está per-
fectamente delimitado y a él deben ajustarse.16

Veamos resumidamente de dichos roles. Es evidente
que al adoptar el patrón de comportamiento estableci-
do por los testigos de Jehová se busca cumplir con el

14 En la asamblea de circuito 1996 el tema fue abordado de la siguiente forma “debido a la situación económica por la que
todos estamos atravesando, es muy difícil ahora. Entonces pensamos que hay dos problemas en especial que a los her-
manos puedan estar afectando, que sería el materialismo y la falta de honradez.” Estas preocupaciones fueron incluidas
en los discursos y representaciones propias de estas asambleas. Salón de asambleas de Chetumal, Quintana Roo; 10 de
febrero de 1996.

15 Ibid. El subrayado es mío.
16 Entre las publicaciones dedicadas a establecer criterios, normas y recomendaciones para los miembros de cada familia,

se encuentran Cómo lograr felicidad en su vida familiar (1995), Lo que los jóvenes preguntan. Respuestas prácticas (1989)
y El secreto de la felicidad familiar (1996).



Elementos de una identidad teocrática: los testigos de Jehová

120

modelo sancionado y se logra una mayor integración
a una comunidad religiosa que comparte valores y
formas concretas de actuar.

El padre es quien encabeza la familia y debe ejercer
—literalmente — una autoridad amorosa. Entre los
testigos de Jehová el privilegio de ser jefe de familia no
puede ni debe ser delegado a la esposa, pues eso iría
en contra de lo estipulado en la Biblia (Cf. Franz, 1995:
42).17 Gracias a su buen comportamiento, al cumplir
su encomienda de ser el proveedor de bienes materiales
y espirituales en su casa, practicar la monogamia y al
ser afectuoso, además de no tratar a su esposa como
inferior, el varón deberá contar con el respeto de los
otros miembros de la familia.

Es él quien tomará las decisiones finales del hogar,
considerando el punto de vista de los otros integran-
tes de la familia. Una de las obligaciones del varón es
dirigir, tanto el estudio religioso como el académico de
su prole, pues en estas ocasiones convergen padres
e hijos para considerar determinados pasajes de la
Biblia y ampliar su conocimiento sobre las normas que
deben cumplir.

De acuerdo con lo dicho por la Organización, el
papel de la mujer es complementario, la Torre del Vigía
la caracteriza así: “Fundamentalmente, a la mujer le
gusta trabajar bajo un techo de autoridad, con tal de
que se ejerza apropiadamente. Jehová Dios la creó
de esa manera. La mujer fue hecha para ser “una ayu-
dante del hombre, como complemento de él” (Génesis
2: 18) (Franz, 1995: 51).

Siendo el varón el jefe de familia, la mujer estará
sujeta a él y es su obligación apoyarlo, y no tratará de
usurpar su autoridad. Es relevante el hecho de que
entre los testigos de Jehová el estado de sujeción no
está determinado por la confesión religiosa del esposo,
y aun en el caso de que el varón no sea miembro de la
Organización, la mujer deberá obedecerlo.

Otro rasgo fundamental para la Sociedad es que la
mujer debe ser una esposa capaz, el modelo a seguir
es el siguiente: será buena cocinera, eficiente ama de
casa y se distinguirá como madre que cría, cuida y
educa a los hijos; asimismo, no le es permitido usar las
relaciones sexuales para obtener beneficios del esposo.

Entre las responsabilidades compartidas por los
padres de familia se encuentran el ayudar a los hijos
a crecer en la religión, inculcarles disciplina y vigilar
su compañía. Cumplir con estos requerimientos, según
la perspectiva de este grupo religioso, asegura la sal-
vación de la familia:

Va de por medio la vida de usted o de sus hijos; de modo

que si tiene hijos y no los quiere, pues entonces no haga

las cosas como Jehová manda, si no quiere salvarse, pues

entonces siga usted igual (...) Aquí no se trata de lo que

usted piensa, de lo que yo pienso, se trata de lo que Jehová

piensa, de lo que Jehová quiere y Jehová quiere unidad,

fraternidad, quiere que prediquemos.18

Por su parte, los hijos tienen el compromiso de obe-
decer y honrar a sus padres; su mayor esfuerzo debe
empeñarse en crecer espiritualmente y, llegado el mo-
mento, tener un comportamiento endogámico; es decir,
se espera que contraigan matrimonio con alguien que
profese su misma religión (Garma, 1994: 24). “Los
que son jóvenes, los hijos, se sujetan a las autoridades
superiores, porque de este modo obran teocrática-
mente, en armonía con Dios; por otra parte Adán y Eva
perdieron el paraíso porque quisieron decidir por sí
mismos qué era correcto y qué era incorrecto.”19

Como puede apreciarse, el modelo de familia pre-
valeciente entre los testigos de Jehová es vertical y se
compone de diversos peldaños. Tal jerarquización tiene
su legitimación al vincular lo humano con lo divino;
así, si bien es cierto que los hijos están sujetos a los
padres y las mujeres a los hombres, también lo es —en
este modelo— que el varón debe sujeción a Cristo, quien
encabeza la congregación cristiana.

Una característica interesante de este grupo religioso
se refiere al divorcio. Son muchas las directrices que
buscan regir el comportamiento de los casados y, lle-
gado el caso, las reglas para considerar válida o no la
disolución del matrimonio, son abundantes. Los crite-
rios vigentes en la Organización parten de la concepción
de que tanto el hombre como la mujer tienen el mismo
derecho a pedir el divorcio cuando haya causa justifi-
cada;20 sólo el adulterio y la fornicación están tipificados
como razones suficientes para solicitar el divorcio.21

17 Franz señala en la página 44 lo siguiente: “Además, algunas esposas se quejan de que sus esposos son dominantes. Tal
vez esto haya sido el resultado de los esfuerzos que la esposa haya hecho por usurpar la jefatura de él, y la resistencia que
él ha ofrecido a esta usurpación.” El subrayado es mío.

18 Asamblea de circuito 1998, salón de asambleas de Chetumal, Quintana Roo; 16 de agosto de 1998.
19 Asamblea de circuito 1996, “Manténganse despiertos, estén firmes, háganse poderosos”, salón de asambleas de Chetumal,

Quintana Roo; 7 de mayo de 1995.
20 La Torre del Vigía descarta la posibilidad de que sólo al hombre le corresponde el derecho de divorcio. Esta posición se basa

en que tal prerrogativa era otorgada por la Ley de Moisés que, según la concepción general de los testigos, fue derogada en el
momento en que Dios eligió a un pueblo diferente al judío como Su pueblo.

21 De acuerdo con de Pedro, 1996: 12 y 110, adulterio: Infidelidad de una persona casada, o pecado sexual con una persona casa-
da; fornicación: del latín fornix = lugar abovedado que utilizaban las prostitutas en Roma. Unión sexual fuera del matrimonio.
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Desde luego que el mero hecho de tener relaciones
sexuales fuera de matrimonio no presupone la ruptura
del vínculo matrimonial; de hecho, hay factores que
buscan evitar el divorcio, uno de ellos es el otorgamien-
to del perdón por la parte ofendida y una vez que se ha
perdonado el adulterio, éste no podrá ser usado poste-
riormente como causa de divorcio, a menos que haya
reincidencia. Al descubrir el adulterio que se ha man-
tenido oculto (sin importar el tiempo que haya trans-
currido entre éste y su reconocimiento) se habilita la
petición de divorcio.

Aquel que cometió adulterio y obtiene el divorcio
legal es considerado por las congregaciones de testigos
de Jehová elegible para segundas nupcias, siempre y
cuando su anterior pareja se niegue a reanudar el
débito matrimonial por un periodo prolongado y no
haya tramitado legalmente el divorcio.

En el caso de quien cometió adulterio y tramitó y
obtuvo el divorcio legal a pesar de la objeción de su pa-
reja, no será elegible —dentro del grupo religioso—
para segundas nupcias. Asimismo, si un varón se casa
por segunda ocasión aun cuando su primera pareja
mantenga la decisión de perdonarlo, su nuevo estado
sería considerado como matrimonio adúltero, por lo
que tal situación llevaría al infractor a la desasocia-
ción (expulsión) del grupo religioso. Por otro lado, aquel
que esté en matrimonio adúltero y sea reaceptado en
la congregación de los testigos de Jehová, y de manera
excepcional recomendado para ocupar algún cargo de
responsabilidad (siervo ministerial, anciano o su-
perintendente, entre otros), puede ejercer ese privilegio
hasta que su antigua pareja vuelva a casarse o fallezca,
pues saldría de su condición irregular desde el punto
de vista bíblico.

Cuando una pareja de divorciados sostienen rela-
ciones sexuales, son considerados fornicadores, mien-
tras que una pareja separada que mantiene el débito
matrimonial no puede ser calificada de igual forma.

Para cerrar este tema, la Organización estipula que
el cortejo o las citas con quien no es libre para casarse
está mal, pues se estimularían situaciones que pue-
den conducir a la fornicación o al adulterio (Watch
Tower, 1991: 133-135).

Conclusión

Como puede apreciarse en las páginas anteriores, los
elementos presentados son parte sustancial de la
identidad institucional de los testigos de Jehová,
cuyos ámbitos de acción son lo individual, lo colectivo
inmediato (la familia) y lo social. Quienes adoptan esta
confesión religiosa no sólo deben aceptar una doctrina

específica y modificar su cosmovisión, también deben
ajustar su forma de pensar y actuar a nuevas reglas
colectivas. Es cierto que tales normas no son váli-
das más que para un pequeño grupo de individuos,
pero son las que permiten la identificación con sus
hermanos de fe.

Dado el rechazo que los testigos de Jehová mues-
tran a muchas de las prácticas de la sociedad mayor,
la generación de relaciones sociales dentro  del grupo
religioso es un elemento central para su existencia y
crecimiento. No sólo se trata entonces de adquirir con-
ciencia de que se tiene una nueva religión, sino de asi-
milar y asumir nuevas actitudes individuales hacia lo
colectivo; ¿con quién establecer una convivencia social
permanente?, ¿dónde encontrar apoyo económico y
anímico en momentos difíciles?, ¿dónde buscar pareja
para formar una familia?, ¿qué valores se inculcarán
a la prole?, ¿cómo actuar frente a quienes tienen una
confesión religiosa diferente?

Estas preguntas son sólo la puerta de entrada a un
amplio mundo en el que viven los testigos de Jehová,
quienes como muchos miembros de otros grupos re-
ligiosos deben primero reconfigurar los elementos
fundamentales de su vida, para luego integrarse a una
pauta de comportamiento muchas veces totalmente
nueva para ellos.

No se puede dejar de apuntar que mientras los tes-
tigos de Jehová tengan el convencimiento de ser los
únicos que practican la religión verdadera, y mien-
tras su práctica social tenga un total apego a tal cer-
teza, las reacciones que afronten seguirán siendo de
una gran oposición y de enfrentamiento abierto, por lo
que, muy difícilmente lograrán la aceptación gene-
ralizada de las sociedades en las que desarrollan su
labor proselitista.

Finalmente resta decir que en algo más de un siglo
de existencia, la religión propuesta por la Torre del
Vigía ha logrado avances significativos, y si bien es
cierto que su feligresía es pequeña, también lo es que
se ha provisto de múltiples mecanismos que impactan
a un número cada vez mayor de personas; antes de
pensarse que es una confesión religiosa estancada o
en decadencia, se puede constatar que cada vez gana
más adeptos y los alcances de sus actividades son más
amplios.

La consolidación de esta propuesta religiosa ha
sido más evidente con el paso del tiempo, puesto que
ya no se trata de un grupo de conversos que adoptan
una nueva fe, sino que a lo largo de varias décadas, hay
muchas generaciones nacidas en el seno de familias
testigos de Jehová y cuya socialización se produce
dentro de los valores y las perspectivas ya descritas en
este trabajo.
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